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10 de septiembre de 2026 
  
Estimados educadores, estudiantes y familias: 
 
El inicio de un nuevo año escolar contiene algo especial. Es un tiempo de nuevos comienzos y nuevas 
posibilidades, y un recordatorio de la hermosa misión que compartimos en la educación católica. 
 
En el corazón de esa misión reside una creencia sencilla pero profunda: cada niño y niña es un regalo único 
de Dios. No estamos aquí para encasillar a los estudiantes ni para esperar que todos y todas sigan el mismo 
camino. Estamos aquí para reconocer los dones, las fortalezas y las necesidades que Dios ha dado a cada 
niño y niña, y para ayudarles a crecer hasta convertirse en la persona que Dios los creó para ser. 
 
Esto es lo que significa formar a la persona integralmente. Queremos que nuestros estudiantes crezcan en 
conocimiento, pero también en fe, virtud, compasión y sabiduría. Queremos que sepan que son amados y 
amadas, que tienen dignidad, que sus vidas tienen un propósito y que Dios les tiene reservado algo 
maravilloso. 
 
Como comunidad escolar católica, también estamos viviendo un tiempo de renovación. Esta renovación nos 
concierne a todos. No se trata solo de nuestras escuelas o nuestras estructuras; se trata de cada uno de 
nosotros que participamos en la misión de la educación católica. 
 
Para nuestros educadores, la renovación nos invita a seguir creciendo en la forma en que enseñamos, 
acompañamos y formamos a nuestros estudiantes. Para nuestras familias, es una invitación a fortalecer la 
colaboración entre el hogar y la escuela. Y para nuestros estudiantes, es una oportunidad para descubrir 
más plenamente los dones que Dios les ha dado y la persona en la que Él los llama a convertirse. 
 
La renovación nos invita a mirar nuestro trabajo con una mirada renovada; a celebrar lo bueno, aprender 
unos de otros y reflexionar sobre cómo podemos servir a nuestros hijos e hijas con mayor fidelidad. 
 
Al comenzar este año escolar, los invito a todos a abrazar este espíritu de renovación. Juntos, educadores, 
estudiantes y familias conformamos la comunidad que hace posible la educación católica. Juntos, podemos 
crear escuelas donde cada estudiante sea conocido, valorado, motivado a crecer y alentado a convertirse en 
la persona que Dios lo creó para ser. 
 
Que Dios bendiga a nuestros estudiantes, a nuestras familias y a todos los que sirven en la educación 
católica. Sepan que rezo por ustedes hoy y durante todo el año académico. Que el Señor nos guíe en el año 
venidero y renueve en cada uno de nosotros la alegría de la misión que compartimos. 
 
Sinceramente en Cristo, 

Hna. Mary Grace Walsh, ASCJ, Ph.D 
Superintendente de Escuelas Católicas 
 


